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SINOPSIS 




			 




			Law ha llevado siempre una vida difícil, huérfano de padres y buscavidas, trata de acomodarse escogiendo a una mujer millonaria, la heredera Ivonne Grod. Sin embargo, el amor siempre pesa más que el dinero, por lo que sacar de su camino a Sofía Boyd no será tarea fácil. Se conocen desde siempre, pasaron su niñez juntos y sus lazos son inquebrantables. ¿Qué sucederá? 




			



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 1 




			 




			—¿Te quedas a comer? Mark no tardará en venir. ¿Qué hora es? —lanzó una mirada al reloj—. ¡Oh!, las doce y media —miró a su hermano con expresión curiosa—. ¿Qué haces tú a estas horas por aquí? ¡Oh, qué tonta soy! Ni cuenta me daba de que es domingo. ¿Has ido a misa? ¿Sí? ¿Estás seguro, Law? No me fío mucho de ti —se sentó en el sofá no lejos de su hermano—. Oye, Law. ¿Qué me ha dicho Mark? Aseguró que te paseas por Gante en compañía de la señorita Ivonne Grod. ¿Es posible? Law —suspiró—. ¿Por qué miras tan alto? Siempre has sido así. Desde niño fuiste así, sí. Nunca te vi con una chica del barrio. Siempre estuviste metido en un mundo social que, lógicamente, no te correspondía. 




			Lawrence Parsons aprovechó el segundo suspiro de su hermana para detener su cháchara. 




			—No puedo quedarme a comer, Chista. Ya sabes, uno tiene compromisos aunque no quiera —y sin transición—: ¿Cómo no has ido con Mark? Todos los domingos por la mañana lo haces. La verdad es que yo subí a tu casa creyendo que estaría sola la muchacha. Pensaba darme una ducha, cambiarme de ropa y largarme de nuevo. 




			—Puedes hacerlo —suspiró Chista mansamente—. No he salido con Mark, porque Bernardino no ha despertado aún. Cuando una se casa, le gusta salir con su marido durante un tiempo. Pero cuando llega el primer hijo, adiós luna de miel. Te lo digo por si te interesa saberlo. 




			—Te burlas de mí. 




			—Es que, según me dicen, andas muy entusiasmado con esa joven... ¿Por qué no desvías los ojos hacia otro horizonte más modesto, Law? 




			Era una muchacha jovencísima y muy mona. No se parecía a su hermano. En belleza, sí, pero esta era distinta. Mientras Lawrence era moreno, tenía los ojos de un gris desconcertante en el cetrino de su piel, Chista poseía los ojos más negros que puede imaginarse uno. Mientras los de Lawrence tenían algo de misterioso hermetismo, los de su hermana eran diáfanos y sencillos, hablaban por sí solos un lenguaje expresivísimo. 




			—Ya ves —añadió sin que Law abriera los labios—, yo nunca deseé un marido rico y opulento. Fui a casarme con un alto empleado de la Banca Begley y estamos muy enamorados. Somos felices. Muy felices. 




			—No lo dudo, Chista. 




			—Otra cosa te voy a decir, Law. Se lo decía el otro día a la señora Boyd. ¿Por qué no te vienes a vivir con nosotros? No me parece normal que tengas aquí tu ropa, que tengas que pasar por aquí cada dos días a cambiarte, y, sin embargo, vivas solo en tu apartamento. La misma señora Boyd me decía el otro día que podías vivir en su casa. Pero, según ella, antes aún hacías comidas allí. Ahora, ni eso. 




			—Prefiero vivir mi independencia —dijo, mirando de nuevo el reloj—. Tengo que irme, Chista. Hoy no puedo comer con vosotros. 




			—Pero si todos los domingos lo haces. 




			—Ya lo sé. Hoy estoy citado. 




			—¿Con... Ivonne Grod? 




			—Le tienes manía a los Grod. 




			—No es eso —refutó Chista casi airada—. Lo que no me parece normal, es que te pasees con una chica que nunca se casará contigo. 




			Lawrence se alteró a su pesar. 




			Era un hombre alto. No más de veintiocho años. Moreno, el cabello negrísimo, los ojos de un gris casi ofensivo, por el contraste que ejercían en su rostro cetrino. 




			Era lo que se dice, un hombre guapo. Impecablemente vestido. Impecablemente correcto. Impecablemente moderno. Impecablemente varonil. 




			Se puso en pie en aquel instante y resultaba aún más perfecto, erguido ante su hermana. Esbelto, delgado, masculino, pese a su belleza física. 




			Chista le miró con orgullo, si bien, en el fondo de las pupilas parecía dibujarse una ansiedad incontenible. 




			—Toda tu vida pensaste casarte con una millonaria, Law. Es lo que no concibo. ¿Sabes lo que dice Mark? 




			—Me... lo imagino. 




			—Tú no le tienes simpatía a mi marido. 




			Law se revolvió molesto. 




			—No es eso, Chista, comprende. Para mí, si Mark te hace feliz, es el mejor de los hombres. Y me consta que te hace feliz. Lo que ocurre es que no comparte mis ideas. Cada uno es dueño de pensar como le acomode, ¿no? Yo he luchado mucho para perfeccionarme. Terminé la carrera de abogado a trancas y barrancas. Te aseguro que no lo hice porque la abogacía me entusiasmara, sino porque me parecía lo más fácil. Ahora tengo un bufete. Una secretaria y un pasante. Un modo de vida casi cómodo, pero no lujoso. ¿Qué debo hacer para lograr todo lo que ambiciono? Lo que haría cualquier hombre con sentido común. Casarme rico. Es lo que pienso hacer. ¿Con Ivonne Grod? No sé. Hay otras mujeres incluso que me gustan más, y son igualmente ricas herederas. 




			—Querido Law... 




			—¡Oh, no, Chista! No me sermonees. La única persona con la que me gusta hablar, es con Sofía Boyd. Jamás censura mi modo de pensar. 




			—¿Te lo ha dicho alguna vez? 




			—Por eso lo sé. 




			—Sabes lo que se dice, Law, pero no sabes lo que se calla. 




			—Sofía es incapaz de callarse nada. 




			—Pero, Law, parece mentira que seas tan inteligente, que estés ya dando que decir en el campo de la abogacía, y que a la par seas tan ingenuo para algunas cosas. 




			Law buscó de nuevo las manecillas de su estupendo reloj de pulsera. 




			—¡Oh!, ahora sí que tengo que irme. Dile a Mark que seguramente le veré en el círculo a las nueve de la noche. Si es que va. 




			—No irá. Hoy televisan un partido entre España y Bélgica y a Mark le interesa verlo. 




			—Qué gustos más raros. 




			—Law, que Mark está casado y tiene un hijo. 




			Law hizo caso omiso de la exclamación de su hermana. Le envió un beso con la punta de los dedos y se dirigió a la puerta. 




			—Es posible que venga a comer con vosotros. Si es así, llegaré aproximadamente a las diez y media. Si para esa hora no estoy aquí esta noche, no esperéis por mí. 




			—¿Adónde vas? 




			—No sé aún. Es domingo. Tampoco iré por casa de la señora Boyd. 




			Se fue. 




			Chista suspiró de nuevo con resignación. 




			 




			* * *




			 




			Ivonne era mona. 




			Tenía clase. Don de gentes. Vestía a la última moda y usaba unas joyas despampanantes, a juicio de Law, demasiado ostentosas para su edad. 




			Pero eso no lo dijo jamás Law, ni siquiera en voz baja, por temor a ser oído. 




			—Law, debemos hablar, ¿no? 




			Law conducía su coche. 




			Acababa de recoger a Ivonne ante el castillo de la plaza de Veerle, lugar donde se citaban todos los domingos y días festivos, desde hacía aproximadamente dos meses. Ivonne dejaba su coche estacionado en el aparcamiento, subía al utilitario de Law y se iba con él a comer. 




			Sus padres habían ido a Holanda aquellos días. Y ella aprovechaba para salir con el hombre que realmente le gustaba. 




			—Hablar —rio Law con aquella sonrisa dentífrica que tanto le favorecía—. ¿De qué, querida? 




			—De nosotros dos. 




			Era lo que Law no deseaba. 




			Ivonne era la muchacha más aristocrática de Gante. Se decía que tal vez una de las más ricas herederas de Bélgica. Pero... ¿qué hacían sus padres? Pasear, divertirse, vivir. No tenían negocios. Solo dinero. 




			Era algo que a Law le molestaba en extremo. Él deseaba una muchacha millonaria, por supuesto. Pero con algún negocio, donde él pudiera justificar su vida. 




			—¿No estamos todos los días hablando de nosotros dos, Ivonne querida? 




			—Te diré una cosa. Papá me preguntó el otro día: «¿Quién es ese chico que te acompaña ahora?». Yo le dije: «Le conocí en el club. Sé que es abogado y pertenece a una familia modesta». Papá se puso furioso. Dijo que yo no descendía de senadores y grandes militares, y mejores diplomáticos, para casarme con un hombre anónimo. Discutimos mucho. Mamá era una sentimental y me dio la razón. Total, que yo quiero presentarte a papá en la primera ocasión. 




			Era lo que Lawrence no deseaba. ¡Oh, no!, mientras no estuviera seguro de sus sentimientos. Cierto que desde que tuvo uso de razón, y debió de tenerlo muy pronto, anduvo metido en el mundillo social más elevado. Cuando era un estudiante de quinto curso de bachiller, en vez de salir con sus compañeras del instituto, buscaba las muchachas del club. Tenía amigos en todas partes. Por supuesto, amigos de elevada posición social, que, poco a poco, y sin ellos mismos darse cuenta, le abrían las puertas de aquel mundo social elevado que siempre ansió. 




			Pero él deseaba demasiadas cosas a la vez. No solo la esposa rica; deseaba también que fuese linda, que tuviese cualidades morales indiscutibles. Que le llenara, que le enamorara. Era lo más fastidioso. Después de ir de una a otra, y ya llevaba paseadas más de veinte muchachas de la buena sociedad, no era capaz de enamorarse de ninguna. Era lo que siempre le contaba a Sofía. Es más, estaba deseando pasar por casa de la señora Boyd para contárselo todo a Sofía. Pero lo que sí tenía Sofía era un absurdo y molesto silencio. Le escuchaba, eso sí, pero rara vez daba su opinión. 




			—Cuando mis padres regresen de Holanda, que será dentro de seis días. Justamente el sábado, ofrecerán una fiesta con motivo de mi cumpleaños. Es decir, la fiesta será el domingo. ¿Te parece que les diga a mis padres que te inviten? 




			¿Por qué no? 




			Tal vez pudiera conocer chicas mejores. Él no tenía nada contra Ivonne Grod, pero no le gustaba lo bastante. 




			Puesto a elegir, no pensaba casarse solo con el dinero. Era indispensable que la tuviese, por supuesto, pero... había de tener algunas cosas más. 




			Ivonne era linda. Muy linda. Joven aún. ¿Veinticinco años? Ella aseguraba que cumplía veinte, pero él, Lawrence Persons, sabía que los había cumplido cinco años antes. Precisamente en aquella ocasión, él le envió un ramo de flores, y no le costó poco encontrar el dinero para adquirirlas. Es más, le faltaban unos francos y hubo de dárselos Sofía. 




			Pero tampoco los años importaban. 




			Ivonne era una buena chica. Moderna, sí, pero no estrafalaria. Podía hacer una esposa modelo. 




			Hija única, heredera de una fortuna colosal... ¿Qué más buscaba él? ¡Si la amara un poco! Pero, maldito lo que se enamoraba junto a ella. Ni siquiera le apetecía darle un beso. 




			¿No era absurdo? 




			—¿Qué te parece eso? —dijo Ivonne deteniendo sus pensamientos. 




			Law, que conducía, casi dio un salto. 




			—¿Qué dices? 




			—Pero, Lawrence, ¿dónde andan tus pensamientos? 




			—A tu lado, por supuesto. 




			—Te decía que mis padres darán una fiesta para celebrar el veinte aniversario de mi nacimiento. Yo pensaba que sería una buena ocasión para presentarte a mis padres. 




			—¡Oh, sí! Déjame pensar qué tengo que hacer el domingo —llevó la mano a la frente—. Tengo una causa intrincada. Un suicida, a quien ahora aseguran que mataron. Debo de defender al presunto asesino. ¿Estaré libre el domingo? Ya veremos. ¿Te parece que te lo diga el jueves? 




			—De acuerdo. 




			—Pues ahora te llevo a comer por ahí. ¿Te parece? 




			Ivonne se colgó de su brazo con las dos manos. Apoyó la cabeza en su hombro y dijo quedamente: 




			—Lo que tú digas, cariño. 




			



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 2 




			 




			Eran las once. 




			Entró en el portal y subió las escaleras una a una. 




			Nunca se sentía satisfecho de sí mismo. Tantos años buscando una meta, y cuando la tenía al alcance de la mano, la dejaba a un lado, hastiado o molesto. 




			Se alzó de hombros. 




			Vivía en la cuarta planta, de modo que casi nunca usaba el ascensor. Le agradaba hacer ejercicio. Iba todos los días al campo de golf a una hora determinada. Entre las seis y las siete de la tarde en verano, y entre las cinco y las seis, en invierno. Era socio de todos los clubs, de modo que tenía acceso a cualquiera de ellos. La carrera de abogado y el prestigio que empezaba a adquirir como abogado defensor, le daban cabida en todas partes, aunque su hermana Chista lo dudara. 




			Pertenecía a una familia oscura. Es decir, no de buen nombre, ni de recuerdo en la ciudad belga. Su padre fue empleado de ferrocarril. Su madre, una mujer corriente y moliente, muy fiel a su esposo, muy amante de sus hijos, pero jamás descolló por su elegancia. Chista estudió en el instituto. Hizo bachiller elemental. Después se especializó en decoración, y no tras muchos esfuerzos.  Él estudió con beca en el instituto, y luego, también con beca, pasó a la universidad. Claro que al finalizar la carrera, y, muertos ya sus padres, hubo de trabajar en el bufete de un prestigioso abogado, para costearse la manutención. Menos mal que Chista tuvo la buena ocurrencia de enamorarse de Mark Dors y casarse, lo que supuso liberarlo a él de una carga material indescriptible. 




			Siempre vivió en aquella casa de pisos. Mientras termino la carrera, no se le ocurrió arreglar el piso que sus padres tuvieron toda la vida alquilado a la señora Boyd. Pero luego, cuando terminó la carrera, como el inmueble estaba enclavado en una de las mejores calles de Gante, y él tenía que poner allí su despacho, cambió la casa de arriba a abajo, con permiso de la señora Boyd. 




			Incluso cuando decidió tomar una secretaria y un pasante, y Sofía le dijo que tenía unos locos deseos de trabajar, él, pese a exponerle que su madre, la señora Boyd, poseía una tienda de tejidos, Sofía adujo que no le gustaba ser dependienta ni cajera, y que su madre se desenvolvía muy bien con el personal antiguo que tenía en la tienda. Sofía aún añadió persuasiva: «¿Por qué no permites que sea yo tu secretaria?». No lo aceptó sin antes cambiar impresiones con la señora Boyd. Él le debía mucho. ¿Cuántas veces, en sus tiempos difíciles, después de muertos sus padres y casada Chista, aquella dama le ofreció delicadamente la comida? Siempre sabía hacer las cosas la señora Boyd. Le invitaba a comer, como si le hiciera un favor aceptando. Ya sabía que no era así, pero los libros costaban mucho y esos no los pagaba la beca. De modo que comía con la señora Boyd y su hija, a quien conocía de toda la vida. Incluso a veces, la señora Boyd se olvidaba de pasarle el recibo de la renta... Después, todo cambió. Todo, menos la amistad que los unía. La señora Boyd no tuvo objeción que hacer, admitió que su única hija Sofía trabajara de secretaria con su vecino, y él empezó a tener clientes. Al principio todos eran amigos de la señora Boyd. A él no se le escapaba que en ello tenía que ver mucho la influencia de su buena vecina, pero después acudieron otros muchos. Los defendió con acierto y así empezó él a subir. 




			Detuvo sus pensamientos y sus pasos a la altura de la tercera planta. 




			Allí vivía la viuda y su hija. 




			Consultó el reloj. 




			Eran las once y diez. Tenía tiempo de pasar a saludarlas. Sabía, porque las conocía de toda su vida, que la señora Boyd raramente se acostaba antes de las doce y media. Y se pasaban madre e hija la velada ante el televisor. 




			Levantó un dedo y apretó el botón del timbre.  




			Casi en seguida apareció la doncella. 




			—Buenas noches, Mirta. 




			—Buenas noches, monsieur Parsons. Pase usted. La señora y la señorita están en el living. 




			—Gracias. 




			Le entregó el gabán y el sombrero y Mirta, como hacía miles de veces a aquella hora, lo colgó todo en el perchero de la entrada. 




			—¿No salió hoy la señorita Sofía? 




			—¡Oh, sí! —dijo Mirta con toda confianza, pues vivía en acuella casa desde hacía más de doce años—. Salió y regresó hace cosa de media hora. Comió por ahí con sus amigas. 




			Él recordaba a Sofía siendo una chiquilla de coletas. También la recordaba cuando empezó a dar los primeros pasos. Sofía tenía veintidós años y él veintiocho... Siempre jugaron juntos. Pese a que la posición de la viuda señora Boyd era mucho más espléndida, jamás tuvieron a menos que su hija jugara con los hijos del ferroviario. Incluso después, al nacer Chista y crecer junto a Sofía, teniendo casi la misma edad, fueron íntimas amigas hasta que Chista se casó. Y aún ahora, después de casada, muchas veces, Sofía iba por casa de Chista a pasar la tarde, y Chista venía a casa de Sofía siempre que sus ocupaciones se lo permitían. 




			—No hace muy buen tiempo, ¿verdad, míster Parsons? 




			—No mucho, Mirta. 




			—¿Le acompaño? 




			—No, no, gracias. Sé ir solo. 




			«Claro», pensó Mirta. «Cómo no iba a saber, si siempre estaba metido allí.» 




			 




			* * *




			 




			La señora Boyd era una dama de buen corte. No muy alta. Sofía se parecía a ella. Tenía el cabello gris, los ojos aún jóvenes y brillantes. La expresión maternal. Se quedó viuda demasiado joven y Law siempre pensó que debiera volverse a casar. Claro que no gozaba de muy buena salud. A veces se veía obligada a quedarse en cama, debido a ciertos trastornos del riñón. 
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